
Los comunistas portugueses
invitan al PCE y al PCI

LISBOA. 28 (Corresponsal
DI6).—El Partido Comunista
Portugués invitó a que estu-
viesen presentes en su VIII
Congreso, del 11 al 14 de no-
viembre, los partidos comu-
nistas de España, Italia y
Francia, entre otras organiza-
ciones y "partidos hermanos".

El envío de estas invita-
ciones fue confirmado ayer a
e s t e corresponsal por una
fuente muy próxima al Co-
mité Central del PCP.

En medios políticos portu-
gueses se llegó incluso a ru-
morear que la delegación ita-
liana sería presidida por Gian-
carlo Pajetta, uno de los prin-
cipales teóricos del PCI.

Curiosamente, estas invita-
ciones se cursan cuando, en
los documentos de trabajo dis-
tribuidos por el PCP a sus mi-
litantes para su discusión y
posterior aprobación en el
Congreso, se hacen alusiones
al PCE y al PCI y se critican
las posiciones "oportunistas y
reformistas" de ciertos parti-
dos que más directamente cri-
ticaron algunas prácticas polí-
ticas del PCP.

El simple hecho de que
esos documentos fuesen he-
chos públicos constituyó ya
un hecho sin precedentes y
muy significativo en lo que

César de Oliveira
respecta al tradicional "mo-
nolitismo" e "inmovilismo"
del PCP. La presencia en un
Congreso del PCP de los co-
munistas italianos y españo-
les representa otra señal de
que algo comenzó a cambiar
en el PCP.

Cambios necesarios

El paso de un partido rigu-
rosamente clandestino con po-
co menos de 5.000 militantes
a un partido legal con más
de cien mil, en un período
de gran lucha política e ideo-
lógica, tenía que producir ne-
cesariamente sus efectos so-
bre un aspecto central que
proviene en su totalidad de la
lucha clandestina.

Por otro lado, parece no
haber dudas de la existencia
dentro del PCP de una "co-
rriente italiana" que, aunque
sin una grande y visible expre-
sión y sin defender al pie de la
letra las posiciones del PCI,
consigue de vez en cuando
introducir cambios en la or-
todoxia habitual de los viejos
dirigentes, casi todos ellos for-
m a d o s políticamente entre
1936 y 1956, es decir, en la
época dorada del estalinismo,

Por todo ello, las invitacio-
nes al PCE y al PCI ad-

quieren un significado espe-
cial, tanto más cuanto que en
los aparatos políticos centrali-
zados y algo burocratizados,
como es el caso del PCP, los
cambios políticos son, normal-
mente, lentos, sinuosos y do-
lorosos.


